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    Prólogo




    Vivimos en un mundo que ya es digital. Siendo los protagonistas directos de la Sociedad de la Información, tal vez no somos plenamente conscientes de la dimensión de los cambios que el uso de Internet y, en general, de las tecnologías de la comunicación están produciendo en nuestro entorno más inmediato.




    





    Este nuevo mundo tiene tras de sí, en cualquier sector de actividad, un largo recorrido. Hasta hace poco, la conservación y difusión generalizada de la cultura por parte de instituciones como las que se citan en este libro no eran tan sencillas. Pero la mutación ha sido espectacular, abriendo la posibilidad de comunicarnos con millones de personas en una fracción de segundo.




    





    En consecuencia, ya no es tan clara la división entre culturas grandes y pequeñas. En el futuro habrá, preferentemente, culturas presentes en Internet y culturas ausentes o invisibles en la red. La visibilidad de la cultura en el entorno digital ya no dependerá tanto de la potencia económica de cada sociedad sino de su capacidad creativa e innovadora y del diseño de adecuadas estrategias de comunicación.




    





    Los medios actuales crean, además, nuevas formas de expresión cultural que debemos igualmente recoger, conservar y difundir mediante técnicas diferentes a las tradicionales.




    





    Este libro proporciona algunas muestras de cómo los archivos, las bibliotecas y los museos van adentrándose en el nuevo entorno. Lo hacen tanto desde la difusión de sus colecciones en la red como mediante nuevos espacios de comunicación y participación a través de las posibilidades que ofrece la segunda generación de Internet, o web 2.0.




    





    A finales del siglo XX, los primeros esfuerzos en esta línea se encaminaron a garantizar la conectividad a través de la instalación de redes, equipos y sistemas informáticos. Casi a punto de finalizar la primera década del siglo XXI, es hora, sobretodo, de elaborar los contenidos que han de permitir que los fondos y servicios de nuestras instituciones culturales sean accesibles a todos.




    





    





    





    Joan Manuel Tresserras i Gaju




    Conseller de Cultura i Mitjans de Comunicació




    de la Generalitat de Catalunya


  




  

    Capítulo I




    La informacionalización de la cultura.


    A modo de presentación




    Glòria Munilla




    El siglo XXI ha sido acertadamente definido como el siglo de la cultura. El avance de las estructuras sociales en un mundo globalizado depende, necesariamente, de las respuestas que las estructuras políticas y sociales sean capaces de articular para permitir a un mayor número de personas el acceso a la cultura y al conocimiento. La formación del individuo, asumiendo planteamientos ya esgrimidos durante la Revolución Francesa que, debido a múltiples circunstancias han sido ignorados o no potenciados por la sociedad, es la piedra angular no sólo del desarrollo personal, sino también la clave para superar las desigualdades y conseguir el progreso de los diversos grupos sociales y estados, hasta alcanzar los necesarios niveles de capacitación que permitan superar carencias esenciales surgidas de situaciones políticas complejas, cuando no de un irregular proceso de descolonización al hundirse los grandes imperios europeos tras la Segunda Guerra Mundial.




    Así como el analfabetismo, la lacra del siglo XX, puede considerarse una de las principales causas de las desigualdades sociales en diversos países como España, durante dicho período, la falta de formación y las desigualdades de acceso al conocimiento lo será en el presente, definiendo un nuevo grupo de personas que, a diferencia del caso anterior, no se distinguirán tan sólo por su lugar de origen o residencia, sino por la imposibilidad de contar con los medios y la formación necesarios para acceder a los recursos del conocimiento, incluso dentro de las más desarrolladas, aunque no igualitarias, sociedades occidentales. El analfabetismo básico puede así ser substituido por otro aún más decisivo: el tecnológico y cultural. Y, sin embargo, en una sociedad en la que los medios de comunicación y las tecnologías de la información y la comunicación ocupan un papel no sólo dominante, sino imprescindible en cualquier ámbito de las actividades cotidianas, es impensable que dichos recursos no puedan articularse para permitir el acceso a la cultura de la población.




    Cultura y formación no se entienden ya en el presente como la asunción de un cierto grado de conocimientos durante una única etapa de estudio. La revisión constante de conocimientos, la formación continuada, son elementos esenciales e imprescindibles para la actividad económica, la permanencia y progresión en el mercado laboral, pero también para el crecimiento del individuo como ser humano. Sin el acceso constante a la cultura, perdemos una parte esencial de los inputs que nos permiten comprender los cambios que se producen en nuestro entorno, tanto cotidiano como social, corriendo así un riesgo claro de quedar apartados del debate general del pensamiento y, por ende, de la propia participación en la sociedad. Sin embargo, el planteamiento citado debe superar el estadio de la declaración de intenciones donde en muchos casos queda varado cual navío olvidado en una playa perdida, y convertirse en un referente esencial del ideario social de los estados. Educación y sanidad son, o mejor, deberían ser, las principales líneas de actuación de los rectores de los sistemas de gobierno con independencia de sus planteamientos ideológicos.




    La cultura debe entenderse como un derecho y no como una actividad complementaria menor en el discurso vital del individuo. Pero, aunque bajo el término cultura se incluyan en ocasiones conceptos más próximos a la definición de ocio, y la propia idea de lo que es, significa y engloba el término cultural sea objeto de debates continuados, la entendemos desde nuestra perspectiva como la suma de los elementos que, sobre diversos soportes materiales, configuran la expresión, a lo largo del tiempo, de las ideas de los integrantes de una sociedad.




    Si convenimos que el acceso a la cultura es un derecho, corresponde a los gobiernos garantizar el ejercicio del mismo a sus ciudadanos. No obstante, y aunque en ellos recae la principal responsabilidad, no debe prejuzgarse una definición reductivista del impulso de dicha actuación. Todas las instituciones culturales, públicas o privadas, sea su finalidad última la investigación, la conservación o la difusión, deben implicarse en los sistemas de mejora de la transmisión del conocimiento. No existen, pese a lo que comúnmente se postula, compartimentos estancos en el campo de la cultura. La investigación sin difusión de los resultados obtenidos sirve esencialmente para el beneficio de una élite intelectual y social, lo mismo que la conservación. Es evidente que la preservación del patrimonio histórico debe acometerse aún cuando dichas actuaciones no cuenten con la compresión o el apoyo de la masa social, que pueda preferir dedicar los recursos disponibles a otro tipo de actividades, pero es justamente la conservación y protección la que debe permitir la transmisión y difusión de los conocimientos.




    Sin él, sin el acervo cultural, nada puede transmitirse perdiéndose así, no sólo los elementos tangibles que definieron el pensamiento de una estructura social, sino las ideas que les dieron origen. Porque, en última instancia, y al igual que sucedía en la obra Farenheit 451, es el individuo quien protege y transmite el conocimiento hasta que alguien es capaz de plasmarlo sobre un soporte que permita su perennidad, como en el siglo VIII a.C. un desconocido o un grupo de individuos, a los que convencionalmente llamamos Homero, fueron capaces de articular definitivamente dos epopeyas, Ilíada y Odisea, transmitidas oralmente durante varios siglos, que siguen constituyendo hoy pilares básicos de lo que conocemos como cultura occidental.




    Sin embargo, la preservación del patrimonio no es un fin en sí mismo, sino un medio necesario para asegurar su difusión. El estudio y difusión del mismo, la reversión a la sociedad de lo que representa sí es, o al menos debería ser, el objetivo fundamental de dicha protección, ya que permitiéndonos explicar de dónde venimos, debe facilitarnos las claves para explicar qué somos en la actualidad y cuál es el camino obvio de evolución que debe emprenderse. La conservación del patrimonio histórico, englobando en dicho término tanto lo que conocemos como monumental (edificios), bienes muebles (colecciones museográficas), y documental (archivos), cuenta con innegables problemas estructurales que no es preciso referir aquí por sobradamente conocidos. No obstante, debemos hacer referencia a un elemento esencial: la propiedad de los bienes de interés cultural y de los legados documentales que configuran dicho patrimonio. Pese a que el Estado, a través de diversos organismos, es propietario de una gran parte de los elementos que configuran los fondos históricos de una sociedad, otra permanece en manos privadas, con las dificultades que ello supone para su acceso, conocimiento y estudio, pero también para su catalogación y conservación.




    En consecuencia, uno de los principales problemas respecto a la cultura es precisamente la dificultad de acceso físico a ella. La época de las grandes instituciones, museos y archivos, con métodos de funcionamiento de contemplación y consulta presenciales –una práctica derivada de su proceso de formación como elementos emblemáticos de la estructura política y social–, se inició a finales del siglo XVIII. Durante el período revolucionario en Francia, lo que hoy conocemos como Museo del Louvre fue creado bajo la idea de definir un contenedor de cultural “nacional”, concepto que rápidamente fue superado durante las campañas napoleónicas, cuando, por ejemplo, los tratados suscritos con los estados italianos incluyeron el traslado a París de amplios contingentes de obras de arte.




    Aunque muchas de ellas se devolvieron tras la abdicación de Napoleón, el concepto de museo nacional había arraigado ya en Europa, y tanto Gran Bretaña, Prusia, los países escandinavos y los antiguos estados alemanes de la extinta Confederación del Rhin, crearon sus propias instituciones a semejanza del modelo francés, y potenciaron la obtención y conservación de antigüedades. En muchos casos, el modelo surgido durante el período de la Ilustración se ha mantenido hasta el presente. No sólo los estados, sino también los territorios que antiguamente fueron políticamente independientes, y especialmente aquellos que teniendo elementos identitarios sin constituir una entidad política soberana, muestran una clara tendencia a desarrollar una política de conservación del patrimonio histórico que agrupa los fondos en grandes contenedores definidos con el nombre “nacional”. La concentración de colecciones documentales y materiales en dichos recintos, si bien puede ser defendida desde la perspectiva de la catalogación, la conservación, y hasta cierto punto su estudio, no puede serlo desde el plano de la difusión. Es evidente que los fondos conservados en dichas instituciones no pueden ser expuestos en su totalidad debido a un simple concepto de espacio y adecuación de un discurso expositivo coherente. No obstante, ni la rotación de dichos fondos en las colecciones permanentes, ni la organización de muestras específicas, puede permitir extraer el máximo rendimiento a unas colecciones en las que se invierte una gran cantidad de recursos, aunque en países que cuentan con un vastísimo patrimonio cultural como España, dichos fondos no sean nunca suficientes.




    Del mismo modo, cabe indicar que la selección de los materiales incluidos en las muestras museográficas pueden, por la simple lógica de la subjetividad con que son seleccionados, derivar en la definición de una historia oficial integradora de las diversas corrientes de pensamiento, pero alejada de los matices –y, por qué no, de opiniones contrarias– que podrían articularse a partir de una ordenación diferente de los mismos fondos. Por ello, deben plantearse fórmulas para permitir el acceso a la totalidad de los ítems conservados. Existe además un problema físico sin cuya resolución la universalización de la cultura no puede conseguirse: la situación de la obra o el documento. Aunque nada puede substituir al placer estético de la contemplación in situ de un objeto, o a la lectura de un documento original, es evidente que el desplazamiento obligatorio supone una clara limitación para el acceso a la cultura, relacionado esencialmente con los recursos económicos disponibles. Así, la centralización de los fondos supone una moderna cortapisa al acceso al disfrute de la cultura pero también, y muy especialmente, a la investigación.




    Podemos admitir el desconocimiento, especialmente en los fondos archivísticos, de una parte de nuestro pasado por las dificultades inherentes a su consulta. Soslayemos los evidentes problemas de catalogación y descripción de fondos.




    Es evidente que todo aquello que no puede ser consultado, desgraciadamente no puede integrarse en el ámbito de la investigación y, en consecuencia, en el de la difusión para que dichos datos sean asumidos por la población. Y, sin embargo, existen ejemplos recientes de las posibilidades que las nuevas tecnologías ofrecen para facilitar el acceso a las fuentes documentales. Hasta hace apenas un quinquenio, las colecciones de prensa y revistas periódicas eran escasamente empleadas como base documental del análisis histórico debido a las dificultades de consulta de sus diversas ediciones en las hemerotecas. Dicha falta suponía un problema grave por cuanto la prensa, como pulsión de la vida cotidiana constituye una fuente imprescindible de información sobre la realidad social y el pensamiento. La iniciativa pública, tanto en hemerotecas como en las bibliotecas nacionales, ha impulsado recientemente la microfilmación y, en su caso, la digitalización de fondos. Sin embargo, dichos proyectos no han superado en algunos casos el estadio de mejorar la consulta en los mismos lugares de las colecciones, de forma más rápida y eficaz, evidentemente, pero manteniendo las limitaciones de acceso rápido a distancia que caracterizan, en muchas ocasiones, el sentimiento patrimonial de las grandes instituciones respecto a los fondos que custodian. En este terreno, cabe destacar la iniciativa privada, cabeceras de prensa escrita española como La Vanguardia o El País, que han digitalizado los fondos de sus ediciones y, tras un período de acceso restringido mediante cuota de suscripción, los han puesto a disposición de cualquier lector a través de Internet de forma libre e ilimitada añadiendo además mecanismos de búsqueda y selección de contenidos.




    La consecuencia de la digitalización de dichos fondos es evidente. Ambos se han convertido, tanto en el campo de la docencia como de la investigación, en un yacimiento de información prácticamente inagotable utilizado de forma constante en los centros de enseñanza para cualquier tipo de propósito o acción didáctica. Debe tenerse en consideración también que el acceso a la información no es el único avance obtenido. Las corrientes ideológicas de las cabeceras citadas –al igual que otras españolas y extranjeras– sirven para la difusión de corrientes de pensamiento y la mejora del conocimiento entre sociedades en un mundo globalizado. El concepto de que la noticia de hoy es historia mañana, no es ya un aserto periodístico negativo, sino una realidad que permite disponer de una amplísima fuente de información desde cualquier terminal informática.




    Como suele suceder en el ámbito de los países occidentales, la iniciativa privada ha alcanzado el ámbito de la digitalización de fondos documentales antes que a los organismos dependientes de la administración pública. El proceso de digitalización de fondos, por ejemplo en los archivos nacionales, se encuentra en un proceso embrionario (proyecto, estudios previos, actuaciones puntuales) en la mayor parte de los casos, debido esencialmente a haberse primado la ubicación de fondos a su función social. Es evidente que si la cultura debe estar al alcance de toda la sociedad para sus diversos usos, desde el aprendizaje a la investigación o el disfrute, la informacionalización no sólo es estrictamente necesaria, sino que el retraso en dichas actuaciones constituye una muestra de total desconocimiento de la realidad de las sociedades actuales respecto de las demandas de acceso a la cultura.




    La digitalización debe alcanzar a los fondos conservados en bibliotecas; archivos públicos, eclesiásticos, corporativos y privados; hemerotecas; y museos. El estado debe, además, mediante una aplicación rigurosa de las legislaciones estatal y autonómica, velar para que quienes detentan la propiedad privada de bienes de interés cultural o amplios fondos documentales, cumplan con la normativa de preservación, consulta y cesión temporal en ellas recogida, puesto que de lo contrario, además de sustraer al conocimiento una parte del legado histórico, no se asegura la conservación de dichos fondos ni tampoco su unidad, puesto que la dispersión por motivos económicos de lo no catalogado –y aún de parte de lo que sí lo está– es real. La digitalización y catalogación debe servir además para resolver conflictos de propiedad y restringir las actuaciones del mercado clandestino de antigüedades –lamentablemente también en ocasiones del considerado legal–, y responder a las reclamaciones de propiedad que cada vez en mayor número se suceden, especialmente como consecuencia de conflictos bélicos y expolios consentidos –cuando no promovidos– por las autoridad, como han mostrado de forma fehaciente los grandes conflictos bélicos del siglo XX. Dicha tarea debe considerarse además como básica para la protección del patrimonio histórico.




    El registro informático de los fondos que constituyen el patrimonio de un estado –y en un mundo globalizado deberíamos entender que la propiedad cultural es universal y no sólo territorial–, supone que el conocimiento está a salvo de múltiples contingencias que pueden suponer su desaparición, como ha sucedido en 2009 con el hundimiento del edificio que albergaba el Archivo de Baviera. Es evidente que el documento original en sí mismo es irremplazable, pero no su contenido que es, en último término, lo más importante por cuanto describe el hecho más allá de su contenido. Esta afirmación no supone un aval para relativizar la necesidad de conservar todos los fondos originales. Por el contrario, al no ser necesaria su manipulación para la consulta la preservación y manipulación de un material que no puede ser substituido deviene mucho más sencilla. Del mismo modo, la digitalización permite un acceso rápido a la obtención de copias de trabajo de dicha información, sin tener que recurrir a la copia reprográfica de los originales con los riesgos de deterioro inherentes a dicho proceso.




    Obviamente, una digitalización a escala general de los fondos documentales puede suponer, inicialmente, una tarea ímproba, sin embargo ya se dispone de las soluciones técnicas necesarias para llevarla a cabo. Y es evidente que la mejora continua de las tecnologías de la información y la comunicación mejorarán en poco tiempo las formas y el tiempo necesarios para llevarla a cabo. Lo que hasta hace poco era impensable, por ejemplo el empleo de cámaras fotográficas digitales por los investigadores en los principales archivos para disponer al instante de una copia digital de la documentación susceptible de ser trabajada desde ordenadores portátiles es cada vez más frecuente, habiéndose perdido el ancestral y casi sacrosanto temor a la manipulación, por parte de personal no especializado, de los fondos documentales. En último extremo, el proceso de digitalización sólo depende de la disponibilidad de los recursos económicos necesarios para afrontarlo, dado que con ellos no sólo se acometerá la tarea mecánica sino la disponibilidad del personal necesario para realizarla.




    No debe caerse tampoco en la falsa impresión de que la digitalización supondrá tan sólo un avance en la preservación del ítem. Por el contrario, los programas de identificación y cotejo de términos deben permitir cruzar y contrastar documentos en las diferentes bases de datos para ayudar a recomponer el complejo puzle de la reconstrucción de los procesos históricos, etnográficos o artísticos, que en la actualidad, como resultado en muchas ocasiones de la dispersión de documentos relativos a un mismo tema es difícil de realizar.




    Es preciso recordar también que la digitalización debe realizarse con la colaboración de organismos internaciones, como la UNESCO, y mediante acuerdos entre gobiernos. La recientemente presentada Biblioteca Digital Mundial es un claro avance en dicho sentido pero, como otras iniciativas durante los últimos años, se enfrenta al grave riesgo de convertirse en el contenedor de una ‘‘demo’’ si no se le dota continuamente de nuevos contenidos.




    La digitalización de los fondos y su accesibilidad en red debe alcanzar también al ámbito de las colecciones museográficas. La circulación de información a través de la red, y la constante demanda de acceso a los bienes culturales han motivado que durante la última década las principales instituciones museísticas del mundo desarrollasen potentes páginas web. No obstante, dichas páginas son esencialmente informativas de los servicios que ofrecen dichas instituciones, es decir, están pensadas para ayudar al visitante potencial presencial, no virtual, al ofrecer tan sólo una pequeña selección de contenidos que, por otra parte, pueden encontrase en otros recursos de la red al constituir en su mayoría ítems de referencia. El avance cualitativo se encuentra en el terreno de la digitalización en alta resolución de la totalidad de los fondos con que cuentan dichas instituciones, puesto que las piezas que se exponen en sus respectivas salas, ya se trate de pinacotecas, museos arqueológicos, etnológicos o temáticos son tan sólo una parte muy reducida de los fondos. Debe así separarse el material que constituye la base del discurso expositivo del concepto global de fondo museográfico. Este último, de forma global, debería ser accesible para el público, y especialmente los investigadores, a través de la red, siendo las ventajas que ello supone las ya referidas en el caso del patrimonio escrito.




    La digitalización debe servir, además de para la preservación del patrimonio, para facilitar el acceso real a la cultura a través de la red Internet. Dicho fondos supondrán una mejora inestimable en los terrenos de la educación y la investigación, una herramienta didáctica inestimable pero, al mismo tiempo también, una forma de interrelación territorial que debe servir para facilitar la globalización del conocimiento y, con ella, la ruptura de las barreras culturales.




    Este libro trata precisamente de la digitalización, lo que supone y el nivel de desarrollo y aplicación de la misma en el ámbito de la cultura, concretamente en el de la conservación, preservación y difusión, así como en el de las políticas culturales actuales en torno a ella.
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    1. Los proyectos de digitalización en el mundo




    1.1. De la Bibliotheca Universalis a la Biblioteca Digital Mundial





    El 21 de abril de 2009 “abría” sus puertas la Biblioteca Digital Mundial liderada por la UNESCO. No pasa mes que no tengamos noticia de alguna nueva iniciativa en el mundo de las bibliotecas, los museos, archivos, etc., en lo que se refiere a la puesta a disposición de a usuarios de fondos a través de la red.




    Mucho camino se ha recorrido hasta ahora y seguramente nos encontramos en un momento álgido en lo que se refiere al nacimiento de iniciativas digitales.




    El desarrollo de bibliotecas digitales es solamente un aspecto más de los esfuerzos que se han venido realizando hasta ahora para desarrollar la sociedad de la información. Como no podía ser de otra manera, en sus primeros inicios la mayoría de proyectos tenían como objetivo crear las infraestructuras TIC necesarias para garantizar la conectividad. Resuelta en parte la cuestión de los “cables” parece que ahora es el momento de los contenidos.




    El desarrollo de las bibliotecas digitales, sin embargo, tiene más años de lo que podríamos suponer en principio.




    En 1971, Michael Hart crea lo que algunos autores consideran como la primera biblioteca electrónica, el Proyecto Gutenberg.[1] El planteamiento inicial de este proyecto era sencillo, ofrecer una colección universal de libros en formato electró




    nico. La característica particular del mismo, además de continuar vivo en la actualidad, es el hecho que los libros se presentan exclusivamente en formato texto y no con imágenes fruto de una digitalización. En sus inicios no existía otra forma posible, ya que no se disponía de la tecnología actual, pero el fundador de esta biblioteca ha mantenido esta peculiaridad hasta nuestros días. 28.000 libros están disponibles hoy en este proyecto, aunque gracias al desarrollo de programas Gutenberg nacionales se ha llegado a la cifra de 100.000 documentos disponibles.




    Ya en 1995 y a partir de las reuniones del G-7 sobre la Sociedad de la Información se planteó la necesidad de crear lo que entonces se llamó la Bibliotheca Universalis[2], en honor al nombre de la primera bibliografía o catálogo con vocación de universal, del suizo Conrad Gesner, publicada en 1545. Dicho proyecto encabezado por Francia y Japón y con la colaboración de los Estados Unidos de América, Canadá, Italia, Alemania y el Reino Unido tenía por objetivo dar acceso a las principales obras culturales y científicas del mundo a través de la red. A pesar de los esfuerzos realizados, sin embargo, más allá de las primeras ideas, el proyecto no dio resultados concretos en opinión de Jacquesson y Rivier (2005).[3]




    Es necesario señalar que, en todo caso, TEL ( The European Library) recibirá la herencia de la Bibliotheca Universalis y facilitó el inicio de la cooperación entre bibliotecas en temas de digitalización.




    Desde 1995 hasta ahora han ido surgiendo diferentes iniciativas ya sea a partir de la formación de colecciones propias a partir de un país o fomentado la colaboración internacional. En las páginas siguientes se desarrolla el contexto europeo para centrarnos aquí en algunos modelos de ámbito anglosajón.




    Y llegó Google Books




    En octubre de 2004, la empresa Google anunciaba el proyecto Google Print Library que actualmente conocemos como Google Books. Dicho programa anunciaba la intención de Google de digitalizar fondos de las bibliotecas de Harvard, Stanford, la Universidad de Michigan, Oxford y la New York Public Library con la intención de ponerlos a disposición de todos los usuarios de Google.[4] Si alguna cosa puede decirse de este proyecto es que marcó un punto de inflexión en las políticas nacionales de digitalización. Como reacción, en Europa, la digitalización pasa a ser una cuestión de estado. Jean-Nöel Jeannene, director de la Biblioteca Nacional de Francia fue el primero en poner el grito en el cielo anunciado un cataclismo digital por la previsible invasión que los contenidos electrónicos anglosajones producirían en Internet. No sabemos si Jeanneney exclamaría pero lo cierto es que el presidente francés por entonces, Jacques Chirac recogerá el guante y meterá a Francia y al resto de Europa en una carrera para ser los primeros en tener una biblioteca digital potente. Ironías aparte, cabe reconocer que gracias a Google, los países toman consciencia de la importancia de la creación de bibliotecas digitales y, de rebote, la iniciativa norteamericana servirá de acicate para dar el impulso definitivo a lo que más tarde será Europeana.




    Como no podía ser de otra manera, el proyecto de Google llega a España y bibliotecas como la de la Universidad Complutense de Madrid o la Biblioteca de Catalunya se suman a la iniciativa de Google y, de forma complementaria a sus propios programas de digitalización, incorporan ya fondos en lo que ahora conocemos como Google Books.




    En octubre de 2008 afirmaba que disponía ya de 7 millones de libros disponibles.




    Microsoft no se mantuvo al margen de esta estrategia de digitalización. En Europa, además, se le vio como un posible aliado para hacer la competencia al proyecto de Google. Así, en 2006 se anunciaba la creación de Live Search Books, una nueva biblioteca digital de Microsoft que contaba con la colaboración de bibliotecas como la British Library, Public Library de Nueva York, Cornell, Toronto o California. En 2008, sin embargo, Microsoft anunciaba la cancelación del programa de digitalización[5] debido a motivos estratégicos. Actualmente, más de 750.000 libros digitalizados y 80 millones de artículos de revistas son accesibles gracias este programa. Los motivos argüidos por la empresa para dejar de desarrollar este proyecto hacían referencia a un cambio de visión de la cuestión y a la preferencia por facilitar el enlace en todo caso a las diferentes bibliotecas digitales existentes.[6]




    En paralelo a la “guerra” de los dos grandes, Yahoo también mueve ficha y anuncia en 2005 la creación de la Open Content Alliance. OCA se presenta como un consorcio, con el apoyo de Yahoo, que persigue asegurar un acceso permanente y libre a los textos digitalizados a través de cualquier buscador. El consorcio inicialmente fue formado por Internet Archive, la Universidad de California, Toronto y otras instituciones. También contó con la participación de Microsoft mientras impulsaba Live Search Books. Cabe señalar que el proyecto de Google abrió un interesante debate sobre si no se estaba ofreciendo el conocimiento común a una empresa que, legítimamente, lo aprovecharía en benefició propio. OCA se presenta como un proyecto que marca diferencias con Google en el sentido que, desde el principio, asume que todo aquello que se digitalice será de acceso mundial y gratuito para todo el mundo.[7] En dicha iniciativa también participan empresas como Adobe o HP. El fruto de las digitalizaciones de este programa se puede consultar a través de Internet Archives.




    Internet Archives es una de las bibliotecas digitales más antiguas, creada en 1996 por Brewster Kahle. El objetivo es construir una biblioteca digital de objetos digitales aunque tiene la particularidad de capturar páginas web con el fin de asegurar su preservación.




    Una nueva iniciativa que en los últimos meses ha visto la luz ha sido la Biblioteca Digital Mundial (BDM o WDL) promovida por la UNESCO. En 2005 James H. Billington, director de la Library of Congress, en el transcurso de una conferencia en la UNESCO lanzó la idea de desarrollar una biblioteca digital que sirviera como puente entre las diferentes culturas. A partir de aquí, la UNESCO y la Library of Congress, con el mecenazgo entre otros de Google, trabajó en este proyecto que fue una realidad finalmente en abril de 2009. De este proyecto cabe explicar que no se basa tanto en la cantidad de documentos digitalizados –para ello ya existen otros proyectos– sino que pretender reunir en una única colección los tesoros de las diferentes culturas del mundo, en especial la de aquellas que tienen más problemas para tener presencia en Internet. Actualmente recoge más de 1.200 documentos representativos de las culturas de todo el mundo. WDL permite la navegación por zonas cronológicas y por la fecha de los documentos, de forma que podemos comparar el desarrollo cultural del mundo a partir de la recuperación de los documentos producidos en el mismo período cronológico.




    A escala nacional, son varios los países que básicamente a través de sus bibliotecas nacionales y universitarias han emprendido programas de digitalización. Son muchos, demasiados para ser tratados en este libro, pero vale la pena reseñar al menos unos cuantos con la finalidad de estudiar cómo se articulan los proyectos de digitalización en algunos de los países de nuestro entorno.





    Los Estados Unidos de América son un referente sin ningún género de duda. De hecho, los ejemplos que hemos dado hasta ahora vienen precisamente de este país –a excepción claro está de Europeana, aunque no olvidemos que la Biblioteca Digital Europea no deja de ser una consecuencia de las políticas digitales norteamericanas.




    En este contexto es obligatorio hablar de las colecciones digitales de la Library of Congress[8] que promueve la digitalización de sus fondos bajo diferentes puntos de interés. De esta forma organiza sus fondos digitalizados a partir de colecciones temáticas como American Memory, programa que empezó ya de 1990 a 1994




    digitalizando y distribuyendo sus contenidos a partir de CD-Rom. Actualmente, esta biblioteca digital contiene más de 9 millones de objetos digitales. La financiación de este proyecto ha corrido a cargo del Congreso de los Estados Unidos pero también y en mayor parte de patrocinadores privados que han aportado hasta un total de 45 millones de dólares. A partir de esta inmensa colección ha sido posible desarrollar portales temáticos relacionados con algún aspecto de la cultura o vida norteamericanas. También es necesario destacar el liderazgo de la Library of Congress en las cuestiones técnicas que tienen que ver con la digitalización, especialmente en aquellas relacionadas con la preservación digital, campo en el cual, sin lugar a duda esta biblioteca es una referencia mundial.




    Igual de importante es la labor de las bibliotecas universitarias norteamericanas. En octubre de 2008 se anunciaba la creación de HathiTrust,[9] un proyecto en la que participan el consorcio de 12 universidades Committee on Institutional Cooperation (Comité de Cooperación Institucional), entre las que podemos encontrar las bibliotecas de la Universidad de Chicago, Illinois, Michigan o Pennylvania y las 11 bibliotecas universitarias de la Universidad de California. El objetivo de esta megabiblioteca digital es sencillo, poner a disposición de sus usuarios la totalidad de los fondos digitalizados por cada una de las instituciones miembros. Actualmente, ya recoge más de 2.800.000 volúmenes de los que el 16% se encuentra en dominio público. Hathi es la traducción al idioma indio de la palabra “elefante” y quiere reflejar la fuerza y potencia de esta biblioteca digital. Los fondos que se depositan son inicialmente aquellos que Google ha digitalizado, de esta forma quieren garantizar el acceso a ellos con independencia de los sistemas de Google.




    Es una práctica habitual que las universidades norteamericanas complementen sus propias propias políticas de digitalización con la colaboración con otras universidades, eso sí, parten en primer lugar de un proyecto de digitalización consolidado. Es el caso de universidades como la de Michigan, que fue la primera que acordó con Google la digitalización completa de sus fondos bibliográficos. En 2008 tenía ya digitalizados 1 millón de documentos de un total de 7.5 millones. Igualmente Million Book Collection es el nombre de la biblioteca digital de la Carnegie Mellon University que consiguió en 2007 esta cantidad de documentos electrónicos.




    En definitiva, son las bibliotecas norteamericanas las que marcan la pauta en tendencias y proyectos de digitalización. Pero no solamente en cuestiones patrimoniales, tenemos la creación de los repositorios institucionales que albergan la producción científica de una institución determinada. Cómo no citar aquí al MIT, desarrollador junto con HP del programa Dspace, el software más utilizado en España para la creación de los depósitos institucionales.




    Hasta aquí hemos vistos que las principales iniciativas parten de las propias instituciones (Library of Congress, universidades) o de empresas privadas ( Google, Microsoft, etc.).




    ¿Y qué hace el gobierno?, diríamos aquí. De todos es sabido que los Estados Unidos de América nunca han querido tener un ‘‘Ministerio de Cultura’’. Esta peculiaridad tiene sus orígenes históricos en la distribución de competencias entre el gobierno de la nación (el gobierno federal) y el gobierno estatal (de cada uno de los estados norteamericanos). Cada una de las competencias federales fue ganada a pulso a los estados con la mediación del Tribunal Supremo. En el caso de la cultura, los norteamericanos siempre han temido que el gobierno federal pudiera interferir en el desarrollo de las artes y de la cultura, es por eso que no tienen tradición de un ministerio para la cultura. Ahora bien, eso no quiere decir que el gobierno federal se desentienda de la promoción de la cultura. Es aquí donde intervienen las agencias federales. En el caso de las bibliotecas destaca la acción del Institute of Museum and Library Services. El IMLS es una agencia federal que tienen como objetivo dar apoyo a la acción de las 122.000 bibliotecas y 17.500 museos estadounidenses. A partir de programas específicos de digitalización para bibliotecas y museos el IMLS apoya económicamente aquellos proyectos que más se ajustan al perfil previsto en sus convocatorias. El presupuesto solicitado de la IMLS para 2009 era de 271 millones de dólares, de los cuales 214 se destinaban a programas de bibliotecas (estatales mayormente). Así por ejemplo, IMLS otorgó al ETD –el repositorio de tesis de la Universidad de Texas– un total de 824.626 € para el período 2007 a 2010 o la Indiana University School of Library and Information Science 939.000 dólares para proyectos digitales.




    Estos fondos federales se pueden complementar con las ayudas de los estados o de otras agencias federales como la National Science Foundation, la NASA o la DARPA (Defense Advanced Research Projects Agency), agencia esta última que por cierto desarrolló ARPANET, la precursora de Internet.




    2. Políticas y programas europeos en materia de digitalización




    2.1. eContent (2001-2004)




    El 22 de diciembre de 2000, el Consejo de la Unión Europea adoptó la Decisión 2001/48/CE,[10] a partir de la que se pone en marcha el programa plurianual “Contenidos digitales europeos en las redes mundiales”, conocido por su abreviatura en inglés “eContent”. En la citada decisión comunitaria se “adopta un programa plurianual comunitario de estímulo al desarrollo y el uso de contenidos digitales europeos en las redes mundiales y de fomento de la diversidad lingüística en la sociedad de la información’’.[11] Previamente, en marzo del mismo año, un Consejo Europeo extraordinario se había reunido en Lisboa y acordado un nuevo objetivo estratégico de la Unión a fin de reforzar el empleo, la reforma económica y la cohesión social como parte de una economía basada en el conocimiento, destacando la necesidad de evitar la exclusión digital en la naciente sociedad de la información y de reforzar la cohesión social. La decisión enumeraba los objetivos del programa, que expresados de forma resumida eran los cuatro siguientes:




    

      	Contribuir a impulsar el uso y el acceso de todos a Internet mediante una mayor disponibilidad de los contenidos digitales europeos en las redes mundiales.




      	Impulsar el acceso y la utilización del potencial de los contenidos digitales europeos.




      	Fomentar la diversidad cultural y el multilingüismo, particularmente en las lenguas de la Unión Europea, en los contenidos digitales de las redes mundiales.




      	Crear condiciones favorables para la comercialización, la distribución y el uso de contenidos digitales europeos en las redes mundiales.


    




    En todos los objetivos, no sólo en el tercero, se enfatizaban los beneficios en cuanto a la cohesión social y las ventajas económicas que se obtendrían a la consecución del programa. Para alcanzarlos, durante un período de cuatro años, desde enero de 2001 hasta el mismo mes de 2005, se aportaba una cantidad de 100 millones de euros. Como es usual en los programas comunitarios, a la Comisión se reservaba la determinación de criterios y contenidos de las convocatorias de propuestas, así como su informe y evaluación dependiendo respectivamente de la cuantía inferior o superior a 700.000 euros.




    Cabe subrayar las tres líneas de actuación trazadas, ya que en lo sustancial se continuarán a la largo de programas y acciones comunitarias posteriores:




    

      	Mejorar el acceso y acrecentar el uso de la información del sector público.




      	Aumentar la producción de contenidos en un entorno multilingüe y multicultural.




      	Aumentar el dinamismo del mercado de contenidos digitales.


    




    Es digno de destacar, en cuanto lo relacionado con digitalización, que, como resultado de la aplicación de tales líneas, se pretendía fomentar la creación de repertorios europeos de datos, mediante el apoyo financiero al acopio de metadatos paneuropeos para la información del sector público, garantizando la protección de datos, así como incentivar a las empresas europeas de contenidos digitales para mejorar sus oportunidades comerciales, favoreciendo de esta forma el patrimonio cultural europeo y estimular el comercio de derechos entro los titulares, productores de servicios de servicios y productos digitales y el resto de los agentes del mercado.




    La evaluación final sobre los resultados obtenidos en el programa, realizada en 2006 y publicada en febrero de 2007, destacaba como prioritarios algunos contenidos, y recomendaba las inversiones en la digitalización de los recursos culturales y el impacto económico de la preservación de los recursos digitales, para ser incluidos en el continuador eContent plus.




    2.2. Principios de Lund y Plan de Acción




    El 4 de abril de 2001, bajo la presidencia sueca de la Unión, la Comisión organizó una reunión de expertos procedentes de todos los estados miembros, en Lund, Suecia. Allí fueron respaldados los resultados obtenidos en una reunión preparatoria celebrada en Luxemburgo el 15/16 de noviembre de 2000 y se subrayaron el valor y la importancia de los contenidos culturales y científicos digitalizados europeos, que representan:




    

      	Un patrimonio accesible y sostenible, como activo singular y valiosísimo.




      	La digitalización de sus recursos es una actividad esencial para hacerlos más accesibles a los ciudadanos y preservar el patrimonio cultural colectivo (tanto pasado como futuro) de Europa.




      	Un punto de apoyo para la diversidad cultural, la educación y las industrias de contenidos.




      	Un recurso de gran variedad y riqueza, producto de las fuertes sumas invertidas en programas y proyectos de digitalización de contenidos culturales y científicos por parte de los Estados miembros.


    




    2.2.1. Principios de Lund




    Las conclusiones derivadas de la reunión se conocen como Principios de Lund,[12] posteriormente desarrollados por al Plan de Acción de Lund,[13] que establecía la agenda para las acciones a desarrollar tanto por los Estados miembros como por la Comisión. Los estudios previos habían mostrado los principales obstáculos a la digitalización de contenidos como la fragmentación de los planteamientos, la obsolescencia, carencia de medios de acceso sencillos y comunes para el ciudadano, los derechos de propiedad intelectual, la falta de sinergia entre los programas culturales y los de nuevas tecnologías y la escasa inversión y compromiso institucional. En las conclusiones se trataba de hacer frente a estas dificultades, con distintos compromisos a nivel de los estados miembros y de la propia Comisión. En concreto, los Estados miembros deberían comprometerse a:




    

      	Crear un foro permanente de coordinación, estableciendo un grupo coordinador representante de cada Estado miembro.




      	Respaldar y desarrollar una perspectiva europea en materia de políticas y programas, estableciendo páginas Web con información actualizada, accesible al público y fácil de comprender sobre sus políticas y programas.




      	Fomentar y respaldar las buenas prácticas y su armonización y optimización dentro de los Estados miembros y en toda la UE.




      	Acelerar la asimilación de las buenas prácticas y de las competencias apropiadas.




      	Dar a conocer y hacer accesibles los contenidos culturales y científicos europeos mediante la creación de inventarios nacionales (de proyectos o de contenidos seleccionados).


    




    Por su parte, en el contexto de su programa IST la Comisión, en colaboración con los Estados miembros se comprometería a:




    

      	Sostener las actividades de coordinación prácticas creando una secretaría o entidad para facilitar las actividades del grupo de coordinación.




      	Favorecer la difusión de las buenas prácticas promoviendo centros de competencia que puedan aportar inspiración y apoyo a las partes interesadas con respecto a problemas y tecnologías clave.
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